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Introducción

El elemento más característico del siste-
ma de la formación profesional en Ale-
mania -el sistema dual- es que la forma-
ción tiene lugar en dos centros formativos:
la escuela y la empresa. Para garantizar
el éxito de la formación en la empresa, la
legislación vigente exige la cualificación
pedagógica de al menos una persona en
ella. Para el sector artesanal, ello signifi-
ca que los futuros maestros artesanos
deben aprobar también un examen teóri-
co y práctico en pedagogía profesional.
La pedagogía profesional constituye por
ello la sección IV del examen de maes-
tros, tal y como ilustra el siguiente es-
quema:

Secciones del examen de maestros

Sección I: Examen técnico práctico

Sección II: Examen técnico teórico

Sección III: Examen de economía, ad-
ministración y derecho de
empresas

Sección IV: Examen de pedagogía pro-
fesional

Este puesto teóricamente importante que
ocupa la pedagogía profesional dentro del
examen de maestros artesanos contrasta
con el hecho de que en numerosas em-
presas los maestros -como único perso-
nal presente cualificado pedagógica-
mente- apenas se ocupen de realizar la-
bores formativas (Arnold, 1983, 82-3;
Bausch, 1997, 22-5; Schmidt-Hackenberg

et al., 1999, 12). Es mucho más corriente
que sean otros empleados de la empresa
los que impartan la formación, si se les
asigna un aprendiz como parte de sus
competencias, y ello sin recibir en la prác-
tica ningún apoyo que les permita prepa-
rarse como formadores. Esta contradicción
entre la obligatoriedad en la cualificación
de los futuros maestros artesanos y el
hecho comprobado empíricamente de que
no son los maestros sino sobre todo sus
empleados quienes efectúan la labor
formativa, junto a las propias de su tra-
bajo, conduce a examinar la manera en
que estos “formadores secundarios” se
plantean la tarea formativa y las posibili-
dades de ayuda u orientación de que dis-
ponen para ello.

Para encontrar respuestas sustentadas
empíricamente a esta cuestión, entre sep-
tiembre de 1996 y febrero de 1997 proce-
dí a encuestar a 42 participantes en un
curso preparatorio para el examen de
maestro en el sector de la construcción
(albañilería, encofrado, carpintería de
obra, construcción de estufas cerámicas);
a través de entrevistas de unos 20 minu-
tos, intenté recoger en cada caso sus ex-
periencias como oficiales formadores en
pequeñas y medianas empresas (informa-
ciones más detalladas en Leidner, 2001).

Resultados

Los formadores “secundarios” en el sec-
tor de la construcción utilizan para ca-
racterizar su acción formativa toda una
serie de circunloquios, que podemos cla-
sificar bajo cuatro acciones: la instrucción,
esto es, el hecho de mostrar una opera-
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La cualificación peda-
gógica del personal que
forma en los oficios
artesanales de la cons-
trucción

En las empresas artesanales
de Alemania, no es el maes-
tro -con su título formal y
cualificado para ello- quien
suele efectuar la formación
en el puesto de trabajo de
los aprendices, sino los ofi-
ciales y otros trabajadores.
Aun cuando estos últimos
no dispongan de cualifica-
ción pedagógica alguna, se
les asignan aprendices se-
gún lo requiera la carga de
trabajo. Este artículo ilustra
inicialmente las premisas y
bases de actuación a partir
de las que estos formadores
“secundarios” efectúan su
labor formadora, y a conti-
nuación presenta algunas
propuestas para mejorar las
competencias de dicho per-
sonal. La idea básica consis-
te en renunciar a la obliga-
ción de que todo futuro
maestro artesano adquiera
conocimientos y capacida-
des pedagógicas, e implan-
tar en su lugar una prepa-
ración pedagógica para el
personal que realmente for-
ma, de carácter más flexible
y orientada a la demanda.
Ello permitiría también eli-
minar un obstáculo de em-
pleo para las personas que
desean crear en Alemania
una empresa sin título de
maestro y formar en ésta a
aprendices.
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ción y explicarla, la influencia del supe-
rior (dominio), el retraimiento o la inte-
gración del aprendiz en el proceso de tra-
bajo respectivo. Es decir, estos formadores
secundarios consideran que estas son las
vías que permiten impartir capacidades y
conocimientos a un aprendiz en forma-
ción. Se aproximan a su labor formativa
con todo un plantel de ideas y asumen
de manera flexible las oportunidades que
surgen para impartir contenidos forma-
tivos. Pero, por lo general, no consiguen
extraerse de la tarea de trabajo concreta
que les corresponda en ese momento y
orientan su actividad formativa de mane-
ra aislada y unidimensional, ya que ésta
en la mayoría de los casos se limita a un
único tipo de actuación. Así, no logran
percibir las múltiples posibilidades exis-
tentes para impartir contenidos forma-
tivos, ni coordinan su actuación con los
contenidos de la respectiva asignatura del
aprendiz.

La gama de relaciones entre aprendices y
formadores “secundarios” va desde la sim-
patía y la actitud positiva hasta los recha-
zos más o menos declarados. Las ideas
de los encuestados sobre su relación con
los aprendices demuestran una dependen-
cia de la percepción de sus propias ta-
reas formativas. Es decir, el formador que
tiende más bien a instruir posee una con-
cepción simétrica de la relación con el
aprendiz. Cuando el formador secunda-
rio parte de la idea de dominio o de inte-
gración en el trabajo, ello implicará una
relación tendente a imponer su propia
categoría ante el alumno. La actuación
formativa de carácter retraído implica a
su vez una indiferencia en cuanto a la
relación con el aprendiz. En conjunto, los
formadores encuestados describen su re-
lación con los aprendices como “com-
prensiva” y “simétrica”. También recogí -
en muy raras ocasiones- algunas respues-
tas reveladoras de que los aprendices son
una molestia para el encuestado, y otras
que indicaban cómo la demostración de
la propia posición de fuerza aspira sim-
plemente a someter al aprendiz.

Los formadores secundarios no perciben
la función de los aprendices como alum-
nos, y los consideran más bien como una
mano de obra más o menos madura. A
esta idea acompaña una concepción per-
sonal casi siempre deficitaria de la pro-
pia actividad formadora.

El objetivo de los oficiales que forman a
aprendices en su trabajo es, por un lado,
la autonomía de éstos y por otro, la ejecu-
ción de las tareas de trabajo correspon-
dientes. El hecho de que resalten una y
otra vez la necesidad de autonomía para
los aprendices también en otros contextos
puede interpretarse de dos maneras: por
una parte, el aprendiz que trabaja inde-
pendientemente y puede prever operacio-
nes de trabajo contribuye a descargar con-
siderablemente de trabajo al formador. Por
otro, la capacidad de actuar autónoma-
mente puede también considerarse un
objetivo formativo superior para la com-
petencia profesional que debe lograr un
aprendiz. Los objetivos claros de instruc-
ción o de transmisión de contenidos
formativos profesionales, o la preparación
para un examen concreto, se encuentran
subordinados al objetivo principal del tra-
bajo autónomo. Las experiencias vividas
por los encuestados durante su propio
periodo formativo -el principio básico sue-
le recibir el nombre de “regla de oro”: el
principio ético de tratar a un aprendiz
como uno desearía ser tratado- son una
fuente importante de orientación de su
actividad formativa. Por el contrario, las
normas que incluyen los reglamentos de
formación sobre la sistemática de conteni-
dos transmitidos no tienen entre los
encuestados relevancia alguna como base
orientativa. Otro principio de actuación
formativa -por ejemplo, en la construcción-
consiste en enseñar al aprendiz el contex-
to general de un proyecto concreto de
construcción, a fin de capacitarle de esta
manera para llevar a cabo su labor de
manera autónoma. Los instrumentos de
apoyo mental no derivados directamente
del proceso de trabajo pasan desapercibi-
dos para los formadores secundarios, al
igual que las necesidades del aprendiz. Así,
la impartición de contenidos formativos
que establecen los reglamentos legales sólo
suele llevarse a la práctica según y cómo
corresponda a la tradición formativa, lo que
en la mayor parte de los casos quiere de-
cir, según y cómo corresponda a las posi-
bilidades momentáneas.

Los encuestados apenas veían posibilida-
des de mejora para su labor formativa.
Esperaban más bien recibir apoyo de otros
empleados en la empresa, antes que me-
jorar sus competencias pedagógicas me-
diante cursos o formaciones correspon-
dientes.



Cedefop

73

FORMACIÓN PROFESIONAL NO 28 REVISTA EUROPEA

Con todo, los formadores secundarios
declaran que algunos cambios estructu-
rales en la empresa, y en particular una
reducción en las urgencias permitirían
ampliar sus posibilidades formativas.

La encuesta efectuada no planteaba con-
cretamente preguntas sobre la necesidad
de una formación continua, pero de las
respuestas a la cuestión sobre ayudas
potenciales a la actividad formativa pue-
de extraerse que los formadores secun-
darios ven posibilidades de mejora ante
todo mediante la comunicación con otras
personas (sobre todo con sus superiores)
y las modificaciones en la estructura
formativa, y no mediante la obtención de
nuevos conocimientos o capacidades pe-
dagógicas o técnicas. Las respuestas de
uno de los encuestados, con experiencia
pedagógica en un taller para discapacita-
dos psíquicos, resaltan particularmente
este resultado: consideraba útiles no tan-
to los conocimientos teóricos impartidos
en cursos sino una asistencia personal,
sobre cuyo carácter y profundidad de to-
das formas apenas se extendió. La asis-
tencia directa por el maestro es un sim-
ple ideal que sólo existe en las obras so-
bre pedagogía teórica en la empresa
artesanal, y en la práctica formativa de la
empresa constituye una pura ficción.

Consecuencias

Para idear medidas destinadas a la
cualificación de formadores, puede acep-
tarse por tanto que no existe en la prácti-
ca actual de las empresas un responsable
único de la formación, y que, por ello,
no puede existir un currículo unitario para
la cualificación del mismo. En su lugar
debieran crearse -para todas las personas
que puedan ejercer responsabilidades
formativas- condiciones de cualificación
no concebidas como cursos fijos y obli-
gatorios que impartan competencias pe-
dagógicas sistemáticas para todas las pro-
fesiones artesanales, sino más bien como
posibilidades de asistencia al formador
respectivo en función de su propia y li-
bre decisión para afrontar problemas con-
cretos y obtener informaciones orienta-
das al caso correspondiente. Esta cualifica-
ción de formadores podría ampliarse pos-
teriormente para dar lugar a una forma-
ción de mayor duración, y ofrecer en fun-

ción de las necesidades personales la
posibilidad de estudiar temas concretos
de interés actual, adquiriendo así progre-
sivamente competencias formativas.

Este tipo de cualificación de formadores
podría hacerse realidad bajo forma de una
“supervisión colectiva” paralela al ejerci-
cio profesional, desarrollada a ser posi-
ble como actividad dentro de la empresa
o bien como foro abierto de debate so-
bre problemas formativos -por ejemplo en
internet- organizado por los centros res-
ponsables de la formación profesional.
Una cualificación de formadores que
adoptase esta forma permitiría responder
en cada caso a necesidades específicas
con apoyos, informaciones y contactos.
Solventaría así mismo el problema de cap-
tar para los cursos de cualificación de
formadores a trabajadores liberados tem-
poralmente por su respectiva empresa,
algo que resulta imposible para muchas
PYMEs. Pero para que una medida de
cualificación de formadores secundarios
como ésta se haga realidad será necesa-
rio no sólo crear la infraestructura nece-
saria, sino también que los formadores
secundarios sean conscientes de su pro-
pia actividad formativa, puesto que las
entrevistas realizadas demuestran que
hasta la fecha éstos consideran su labor
formadora como parte integrante de su
actividad profesional, pero de carácter
espontáneo y no necesariamente planifi-
cado. Si a través de la oferta de asesora-
miento e información a estos profesiona-
les se consiguiera implantar esta concien-
cia como punto de partida para las medi-
das de cualificación, la oferta formativa
ampliada, flexible, voluntaria y en fun-
ción de las necesidades de estos forma-
dores secundarios en el puesto de traba-
jo generaría un mayor grado de satisfac-
ción e incrementaría sus competencias
pedagógicas, y podría contribuir así a
mejorar en conjunto la calidad de la for-
mación que realizan.

La estructura temática de las medidas para
la cual i f icación pedagógica de los
formadores en la empresa debiera vincu-
larse a los conocimientos y capacidades
aprendidas por éstos desde el comienzo
de su propia formación profesional. Po-
drían para ello cuestionarse y ampliarse
progresivamente sus clichés sobre la for-
mación de aprendices (antes menciona-
dos), por ejemplo presentándoles posi-
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bles alternativas de actuación formadora
y a continuación tematizando las posibi-
lidades de su realización dentro de la
práctica en la empresa, incluyendo las
posibles ventajas e inconvenientes de
cada una. Además, podrían explicarse los
múltiples métodos disponibles y las
premisas que garantizan un correcto
aprendizaje a partir de las experiencias
conservadas hasta hoy. La concepción
unidimensional del proceso formativo
como incorporación, apropiación y repro-
ducción de conocimientos y capacidades
podría servir como punto de partida para
desarrollar una perspectiva más amplia
que integre no sólo los factores condicio-
nantes de la formación/aprendizaje sino
también vías concretas para su realización
metodológica. También podrían explicar-
se en el curso de estas medidas diversas
metáforas didácticas como la “construc-
ción progresiva de capacidades” o la “vin-
culación con conocimientos ya existen-
tes”, partiendo de su uso coloquial e in-
vestigando las nuevas posibilidades con-
cretas de actuación que se derivan de
ellas. Algunos comportamientos básicos
y repetitivos, como por ejemplo la elabo-
ración y presentación de una secuencia
operativa breve en el campo profesional
o de una pequeña conferencia, podrían
practicarse bajo forma de un entrenamien-
to metódico. Puede debatirse también si
es posible o no aislar la correspondiente
secuencia operativa del proceso global de
trabajo en el respectivo sector profesio-
nal, y las normas de actuación que es
importante mostrar, por ejemplo el ritmo
de trabajo, la secuencia ideal de opera-
ciones parciales o la necesidad de acom-
pañar la actuación con la palabra. El eje
central debiera consistir claramente en la
elaboración de unas pocas reglas simples
para la planificación sistemática de la ins-
trucción. Estas reglas debieran hacerse
corresponder siempre con las teorías sub-
jetivas ya existentes, conforme a las ex-
periencias de los formadores que se cua-
lifican, pues dichas experiencias son pro-
bablemente consecuencia de determina-
dos automatismos de actuación ya pre-
sentes que deben a su vez integrarse en
la reelaboración de automatismos de tra-
bajo nuevos o modificados.

Otro punto de vista para la cualificación
de estos formadores consiste en capaci-
tarlos para desarrollar planes de actua-
ción con base didáctica, y para valorar

éstos según las condiciones concretas de
una situación. Para ello, los futuros
formadores deberán poseer la capacidad
de analizar adecuadamente una situación
y hacer una valoración de su correspon-
diente propio estado psíquico. También
es muy importante la capacidad de eva-
luar críticamente los nuevos comporta-
mientos aprendidos, pues ello facilita con-
vertirlos en una práctica real de forma-
ción.

La transmisión sistemática de informacio-
nes podría llevarse a cabo acompañada
de ejercicios que condujeran a una valo-
ración global de las condiciones apropia-
das para cada situación, ampliando con
ello el potencial de explicaciones posi-
bles. Es decir, exponer por ejemplo las
diversas posibilidades que explican cómo
surgen las situaciones agresivas. Una fun-
ción particular tendrán los patrones diná-
micos de explicación, que analizan los
diversos contextos aunque éstos adopten
formas básicamente distintas, porque esta
forma de interpretación -a través del aná-
lisis de diversas alternativas de actuación-
permite sin duda incrementar las compe-
tencias. Los patrones de explicación ya
presentes relacionados con la motivación
personal pueden utilizarse dentro de la
formación pedagógica del personal
formador en la empresa como base para
mostrar posibilidades de construcción
selectiva y fomento ulterior de la motiva-
ción, y para entrenar dichas posibilida-
des en la práctica concreta de la empre-
sa. La progresiva ampliación en la asig-
nación de causas a otras posibles expli-
caciones haría posible de esta manera ir
flexibilizando el pensamiento de la per-
sona correspondiente. Unida a una valo-
ración más diferenciada de los aprendi-
ces, los formadores quedarían así capaci-
tados para practicar tipos alternativos de
intervenciones formativas más individua-
lizadas por aprendiz.

De todo lo expuesto hasta aquí se dedu-
ce que el modelo actual de formación
pedagógica obligatoria para maestros ar-
tesanos resulta problemático, puesto que
transmite bajo la forma de un curso está-
tico conocimientos y capacidades sin
plantearse si el maestro se encargará más
tarde de desempeñar tareas formativas.
La fijación que esta práctica refleja en el
ideal del maestro artesano como técnico
de formación universal con conocimien-
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tos económicos y pedagógicos, entre cu-
yas tareas genuinas y globales se cuenta
también la formación de aprendices, se
encuentra hoy en día superada por la pro-
funda especialización que ha tenido lu-
gar en las empresas y por la realidad eco-
nómica: suponiendo que un maestro
adopte la alternativa de hacerse autóno-
mo, en la mayoría de los casos estará tan
ocupado con labores como las de captar
y ejecutar pedidos de la clientela, que no
podrá encargarse seriamente de impartir
una formación profunda y sistemática a
los aprendices.

Otro problema procede de que la moti-
vación para asist ir a programas de
cualificación como formador está proba-
blemente muy mermada, al haber debido
pasar todos los maestros un examen obli-
gatorio en pedagogía. La tendencia ge-
neral hacia una especialización cada vez
mayor hace parecer conveniente consi-
derar la actividad formadora también
como tarea particular, para la que las per-
sonas correspondientes sólo deben cua-
lificarse si realmente van a ejercerla. Una
formación orientada a las necesidades del
personal formador en la empresa permi-
tiría además mejorar las posibilidades de
empleo para trabajadores extranjeros en

Alemania, ya que la carencia de una
cualificación obligatoria dejaría de cons-
tituir un obstáculo para la contratación.

A modo de resumen, de lo expuesto se
deduce que es necesario repensar radical-
mente el sistema alemán actual de
cualificación de formadores en la empre-
sa. Ha dejado de ser conveniente que per-
sonas que en el futuro no se harán cargo
de tareas formativas se encuentren obli-
gadas por un reglamento de maestros ar-
tesanos a cualificarse como formadores,
mientras que el círculo de trabajadores que
en la práctica real de la empresa imparte
la mayoría de la formación se ve obligado
a hacerlo sin preparación particular para
ello, aunque desee tenerla. Las propues-
tas de mejora que adelanto parten simple-
mente de los resultados empíricos de un
estudio efectuado en el sector de la cons-
trucción, pero son muy probablemente
transferibles también a otros sectores
artesanales, sobre todo a aquellos cuya
producción se caracteriza por un alto gra-
do de urgencia y de interdependencia con
otras profesiones, por un ritmo rápido de
cambio de obra, y una marcada compe-
tencia con otras empresas (particularmen-
te extranjeras, cuando éstas logran presen-
tar ofertas más baratas).
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